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odio. El odio feroz de los cartagineses para con sus 
mercenarios, fué el síntoma más alarmante de la im­
potencia de Cartago. La Roma de Bruto jamás hubiera 
gritado como la de Tiberio: c¡Vencidos, á los leones!• 
Los bárbaros, pueblos valientes y ágiles, eran gene­
rosos. Atila, el más bárbaro de sus jefes, se detiene á 
las puertt\8 d~ Roma ante una súplica del pontifica 
León. ¿Quién;hubiera libertado á Cartago de su sen• 
tencia, su delenda est Cartago, El budismo conquista 
al pueblo de Bra.ma, no por la violencia, por la 
mansedumbre. ¿Y.Cristo? ¿Dónde está su fuerza, sino 
en la inmensa"y dulclsima ternura, en la divina ter­
nura de su doctrina? La ferocidad del pueblo de la 
Revolución francesa para con sus amos y capataces, 
los aristócratas Borbones, ¿no hace presumir su pro• 
pia debilidad, esa debilidad que aguanta luego sobre 
el cuello, con una sonrisa de esclavo, la planta de los 
Napoleones? Asl la pasajera crueldad del pueblo in· 
glés con Carlos I, trae á Cromwell. Pero el pueblo in• 

~ 

glés reacciona y se arrepiente, llora al monarca deca-
pitado. El pueblo francés, que no se arrepiente ni re­
acciona, oye bien pronto tronar los cafiones prusianos 
en su propia capital. Su fiereza para el régimen bor• 
bónico es:e1 sintoma de su anemia, anemia que pare­
ció degenera( en agonl a, después del negocio de las 
condecoraciones, del negocio del Panamá, y del más 
triste de todos los «negocios•: el odio antisemita. 

Al viajar un distinguido escritor franco-argentino 
por los Estados Unidos de Norte-América, y describir, 
con colores demasiado agrios para que puedan pare• 
cer imparciales, el carácter nacional de los anglo• 
americanos, se detiene ante una observación: el pue­
blo es benévolo, el pueblo' mammut es un pueblo 
bueno, el pueblo mammut es un pueblo ingenuo; po-
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aee esa bondadosa candidez de los gigantea; no es mor­
daz como los pigmeos amargados por su propia insig­
nificancia ... «¡Ignoran la ironlal•, exclama, y afta.de 
esta antipática observación: cEse axioma parece una 
perogrullada, pues equivale á afirmar que los paqui­
dermos no sienten cosquillas ... ¡Felices los pueblol! 
que ignoran la ironial 

Los argentinos, en vez de apreciar la buena fe, la 
ingenuidad muy meritorias del carácter de los hom­
bres, como los pueblos germanos, las solemos consi­
derar una condición ridícula, desabrida., pueril. La 
descalificamos con frecuencia, hasta el punto de que 
ae les ha llamado czonzos• á Belgrano y A Mitre, los 
dos pollticos y milita.res de mejor fe de nuestra his­
toria. De tal modo que Á la Historia del general Bel• 
grano, por el general Mitre, se la ha definido a.si: e La 
historia de un zonzo contada por otro zonzo.• 

No sólo menospreciamos esa insigne cualidad, sino 
que llegamos basta aplaudir la. opuesta, la torpe gua­
aonerla andaluza, ó más bien, una mAs torpe y más 
punzante guasoneria criollo-andaluza, que nos es pro­
pia, y que germina por doquiera en nuestro pais, en los 
tugurios de los arrabales, en las pulperias de ca.mpafta, 
en los colegios, en el foro, en los salones. Es una veje­
tación bravla que ahoga otras florescencias más no­
bles del espfritu, como la corteaia, el respeto, la serie­
dad, la disciplina, los sentimientos humanitarios, la 
nobllisima sinceridad ... 

La sociedad argentina. más cselecta•, lleva basta 
tal punto esa tendencia denigrante de la dignidad hu­
mana, que en su argot «elegante'"• se pueden contar 
innumerables términos anticastizos ó usados en acep• 
ción anticastiza, que ha inventado para expresar ideas 
bien crueles á veces, de maliciosa burla. He ahi un 
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slntoma que desalienta, y que puede llamarse, si no 
de degeneración, de clorosis moral. 

Si siquiera esa guasonerla criollo-andaluza sirviese 
para enaltecer y ridiculizar lo que tal mereciere, no 
seria tan triste slntoma del cardcter 1iacio11al; pero 
harto frecuentemente se emplea con un criterio el 
mas absurdo, satirizando elementos progresistas y po­
sitivos y ensalzando factores negativos para el pro­
greso y la grandeza de la patria. Y esa gruesa burla, 
que tanto chocarla en cualquier esfera de una socie­
dad sajona, sue1e ser aqul fuente de elogios y de risas 
soeces ... 

En la esfera social más culta de Buenos Aires se 
suele palpar un espiritu general de malquerencia, se­
mejante al que atribuye el P. Coloma,esejesuita quede 
tantos medios de observación dispone, á la llristocra­
cia madrilefta; A esa aristocracia que le inspira por 
eplgrafe del libro de costumbres en que la retrata---6 
caricaturiza con lineas de sangre-como una exclama­
ción de asco, la de Hamlet respecto a Dinamarca: 
quien oye surgir ese grito trágico, como un suspiro 
ahogado, de las entrafl.as de un confesonario, bien pue­
de temer por el porvenir del león de Castilla ... 

Un francés se admira del candor del carácter yan­
qui; hasta se burla finamente; parece desconocer aa 
belleza moral, sú significación como síntoma de viri­
lidad. Encuentra pueriles esos nilios grandes que cona­
truyen casas de treinta pisos, inventan con Edison Y 
escriben con Poe; los encuentra pueriles, aunque no 
lo diga con franqueza, precisamente por su candor, 
por su buena fe ... Un alemán los admiraría, porque 
loa alemanes saben bien que la buena fe es condición 
del atleta en la lucha por la vida; porque los alema­
nes saben bien que la malicia es condición del pigmeo, 
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Tan es as!, que esto es lo primero que ensenan en sus 
Gimnasien y Reauchulen, pues que en sus libros de 
lectura ponen frecuentemente al frente, para impre­
sionar á sus educandos, con caracteres los más visi­
bles, una cuarteta de Arndt, que dice asi: 

Deut,che Frtiheit, Deuúcher Gott, 
Deuüche Glaube ohne Spott, 
Deuúeh!& Htrz und De11ttcher Stahl 
Sind vier Htldtn allzumal. 

Esta estrofa, traducida libremente, quiere decir que 
la libertad de los alemanes, el dios de los alemanes, 
la buena fe exenta de toda burla de los alemanes y el 
acero de los alemanes, son las columnas que sustentan 
la grandeza de Alemania á. través de la historia. Lla­
mo la atención sobre el segundo verso, la buena fe de 
los alemanes, que ellos mismos claman tan limpia de 
toda malicia, y que consideran una de sus primeras 
condiciones, después de Dios y de la libertad. De esa 
misma condición, aunque con menor fuerza, está im• 
pregnado el cardcter nacional de los otros dos pueblos 

.. sajones, de ingleses y norteamericanos. Parece esto 
una pffradoja, conocida la polltica de Bismarck, de 
Mac-Kinley, de todos los cancilleres ingleses; pero nó• 
tese bien, que aun en tretas, esas cancillerias partici• 
pan de esa ruda ingenuidad del más fuerte para ,Z 

•truggle for li/e, que tanto choca ... 
Parece que la bondad y la sinceridad en lo nacio­

nal, son, en lo internacional, condiciones del progre­
so Y de la victoria. Los pueblos-mujeres de Michelet, 
son pueblos perversos. Nada más triste, pues, que 
esos rasgos del cardcter nacio,ial argentino, si fueran 
estables. · 

cEl objeto de cada uno es aquí enriquecerse y go­
zar, dice un sagaz observador norteamericano, en 



apreolaclow exagerada, pero en algo Terdadaru, A 
peaar de 11A uageraclón palmarla (1). No hay gloria' 
ea aer fanclonario de la Bep6.bllca: hay tan aólo pro­
vecho. No hay honor en 1181' 1u clGdadano; pero el c111.­
dadano que no hace :1ortuna ea mirado con dead6n. Es 
fndtll esperar de la nación argentina reformu i 1M 
que II oponen aua tradiclonea de mal venación J de 
falta de honrado... Loa jóvenea aon lo mu lmpenl• 
neatel, lo mu descarado■, lo mu vlclOIOI, lo mu 
mal bablad011, lo mAa lndiaclpllnadoa que aea dable 
imaginar. Loa diarioa continuamente proteatan contra 
fllOI procedlmlentoa vergonzo101, pero en balde; • 
preclao creer que el deaueo del lenguJe mucullno ea 
una de lu lnatltuclonea de la capital, uno de loa pro­
ducto& de la vida de conflterla y de acera... Una 
dama honrada no eatarfa en 111 lugar en medio de 
gente aemejante; parece que, graclal A 1ua convena­
elonea disoluta& y , au deaprecio abeoluto de lal con• 
venlenclal, loa Jóvenes de B11en01 Alrel, cualquiera 
qae ■ea au rango aocfal, hacen peligrOIOI todo• loe lll• 
gana p6.bllcoa para IUI proplal madrea 7 1aa mialDII 

hermanu ...• 
cLa cueatlón de la lnltrucclón p6.bllca, agrega, p­

reoe aer objeto de la atención del gobierno; .U. trae 
tada como conviene, y ae puede uegurar que con el 
tiempo darA excelente& frutoa. Por· el momento, l01J6-
venea argentinos son, hasta donde he podido ~ 
cuenta, tan Ignorante■ y poco eaclarecldoa como 11111 
educados¡ no ea que carezcan de Inteligencia (pOMIII, 
en realidad, un eaplrltu precoz), pero lea falta una di" 
recc16n severa y lógica. Parece Innegable que lu 11-r 
cuelu y colegloe tienen harto relajado el capitulo 

(1) Gblld, B•púbHea, Av,anoaintrlcatw;ed. Buptr: 1' 
n Yor t, 1898. 

dllclpUna, 1 que no• emplean banal m6todoe pe­
CCII. En 8101 eatablecfmlent.18 permite i DillOI 

cuentan dles 6 doce all01, flllDU' y darll prema­
ente al vicio y A la Inmoralidad; ¿puede creene 

tal• llcencfu aean compatlblea con una buena 
-..cac1,6n intelectual? &i triste decirlo; pero DO ats­

en nlngm pala del mundo civilizado aerea tan oo• 
pldoe, tan mal educadoa, tan groaeroa y también 
Incorregible■, como la generalidad de 101 j6venea 

tinoe. Las nitlaa mlamas tienen un aire atrevido 
J na libertad de lenguaje, que asombran, quien 8lt6 
t.lllllllllmbrado , lu maneras femenlnaa que recJama 

'baeD tono ... • 
Oaulderando eatoa fenómeno■ bajo 1u fu polltlca, 

por 1u parte Gro1U1&C: •¡Oh! ¡El eapecticulo poli• 
de eea América eapallola que acabo de atraveaar 

Ja conozco casi en 1u conjunto, ea 1ombrfo 1 de■• 
tador. Por todas partea el deagoblerno, la eat6rll 

~ta agitación, la desenfrenada anarquJa con 
~ll'lll:l&en1clu de deapotlamo, la parodia del •sufragio 
,opn!tr•, la mentira de las frasea 1onoru y huecu 

oampanu, 101 •aagradoa derechoe de Ju mayo-
' compuesta& de rebafl01 humanos que vlaten 
o ó zarape y tienen una tinaja de chicha ó pulpa 

na electoral, el eterno aarcumo y el eacamoteo 
la e1lmera Conatltuclón. Dondequiera, aobre el ha­

•11111ento de loa oprlmidoa, el grupo de opreaorea, 
1'1 loboa putorea de lu oveja■, el 16.gubre deaftle de 
- Pbernantea de aangre y raplfta (1), • 

Tocio el conjunto de esoa rug01, que he eabolldo y 
._,,Ho , la manera lmpreelonlata que ae han gra. 
~ • mi himo, pueden alntettzane en las cnaJlda-
,.. I 

1ft_ P, Groaao: D.i Plata al N'4gara, Ñ• 201 ¡ B1lea01 
~18", 
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des siguientes: falta de ideales altos, de moral, de res­
ponsabilidad, pereza para ocuparse concienzudamente 
de las cosas serias de la vida, innobles sentimientos 
de baja emulación, criterio superficial, falta de res­
peto y de delicadeza, mala fe individual y social, ol­
vido de los intereses nacionales, que quedan asi super­
puestos á las pequef!.as pasiones egoístas, venalidad en 
el juicio, ausencia de altivez civica .. , (1). Pero si el 
cáncer no es incurable, ¿dónde hallar los remedios 
sino en la. inmigración por una parte, y en la educa­
ción por otra? 

II. Está escrito en las leyes de mi patria, que «los 
padres no tienen obligación de establecer á los hijos 
ni de dotar á las hijas• (art. 270 del Código civil ar­
gentino). Pero ello no basta, porque la imposición de 
una legitima forzosa á favor de los hijos, no puede 
ser disminuida sino en una quinta parte (art. 3.696). 
Es decir: los padres no pueden repartir su fortuna en• 
tre sus hijos, ni en vida ni para después de su muerte, 
á su libre criterio. El reparto debe hacerse por partea 
iguales, salvo en una quinta parte del peculio, con el 
cual pueden fa.vorecer á su gusto á unos en detrimen• 
to de la hijuela de otros. Los repartos que el padre 
haga en vida contra lo dispuesto por la ley, ocasionan 
después de su muerte graves é inmorales pleitos. El 
desheredamiento sólo puede provenir de motivos muy 
graves, y debe ser probada (artículos 3.474 y siguien• 
tes); no es, pues, sino una disposición inaplicable en 

l1) Oon,ulte el lector, 1I qul~re completar au concepto, 
acerca de loa ra1go1 capitales del carleter argentino: Vicente 
Quesada. sus e,tudlos 1obre la época colonial E1pa!la, ea 
América, publicado■ en la Jlevi~ta det Rto de la Pla~a, Rtvina 
de Buenos Airea y Revi.,ta Jitrtilica d11 Ciencias Sociales; Jlllll 
A.gu1tfn Garcfa, ob. cit.; Jo16 Marta Ramo• Mejfa, Laa MuUÍ­
tudes arqmt,11as (Buenos Airea, 1898). 
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los casos normales, y que en modo alguno puede ser­
vir de estimulo á. la iniciativa personal del hijo. Tan 
es asi, que no le conozco un solo caso de aplicación, y 
es de suponer que si se presenta alguna vez, sea. en 
una proporción m~nor que de uno á cien mil casos. 
Los extranjeros que hacen fortuna en mi patria, y 
quier~n burlar sus leyes sobre la herencia, general• 
mente con el móvil de establecer una especie de ma­
yorazgo en la propia, acuden á este practiquisimo sub­
terfugio. Constituyen su fortuna radicada en la repú­
blica en sociedad anónima, inscrita en el extranjero 
y reconocida a.qui, y reparten, ya en vida ó para des­
pués de su muerte, sus acciones como les place. 

Pienso que el clima meridional del pais y la verbo• 
sidad y genialidades de la raza pueden hacer aún, en 
ciertos casos, peligrosa para la equidad esa función de 
la magistratura testamentaria en padres que no po­
sean esa tranquilidad de nervios, esa frialdad ti• 
pica del sano criterio de un jefe de familia anglo­
sajón. Causas semejantes han hecho impracticable el 
juicio criminal por jurados populares en Italia y otros 
palses meridionales, sujetos á. lo inmotivado de rápi• 
dos arranques pasionales de simpa.tia ú odio, y á sus 
reacciones. También por análogas razones no seria 
posible en estos palses que el matrimonio fuera consi• 
derado hecho válido por el simple consentimiento de 
las partes, como en Escocia.; pues en cualquiera. de 
esos raptos inevitables se producirian A diario ca­
sos como los más famosos de Gretna-Green, que da­
rían por tierra con la moral social. No obstante ob­
serva.clones tan rea.les, creo que el ejercicio de la ma• 
gistraturA testamentaria no producirla a.qui tan anó• 
malas consecuencias sociales, por ser derecho que se 
acordarla. sólo á personas que, por ser jefes de fa.mi• 



Ua, aun en pallel merldlonalel ., bailo UD IOI del 
pico, poH8ll ma7or domiDio, por edad y uperlenc 
aobre 1111 nervioe 6 impreaionea. La aoluclón mu 
glca aer1a dlamlnulr esu Hflli""" f ono,a, , un mild­
mum que dificulte en el hijo heredero la indigencia • 
loa casos improbables de deaheredamlento lnjlllta, J 
tenga, ain embarro, todaa laa ventaju de no impedir 
una, siquiera relativa, libertad de testar, ó sea UD • 

ponderado de la ,nagimaltlra t,,ta..,,.,.ria. Eae ml 
Dlmum podrf& 181', por ejemplo, en vez de un quinto, 
•• lncio. Y ea de oblervarae, adem'8, que la tal 
tlru f º"°'ª de loe hijos no puede considerarse en 
pala una reacclón democr,tlca contra loa mayo 
goa, pues , diCerencla de loa vlrreynatoa de Méjico 
Peri, en el rto de la Plata puede declrae que n 
ulatleron; y al antes de la revolución no exiltl 
menos podrfan exiatlr deapuéa. Y debe anotane 111 
mismo que las divlaionea J aubdivislonea forzoaaa 
la tierra, traen graves perjulcloa económicos, poUdi 
COI J aoclalea que deben preocupar la mente de ICII 
eatadlataa argentlnoa, como uno de loe mil tr 
dentes problemaa nacionales (Í). 

(1) Sobn - puto, llDO de lOI emadlOI mú noo 
blll qae • hu prodacldo en la Rept1bUea Argentina, • 
bre1'1 monognffa del Sr. B. Oll•era, &l&alada el.a Ubertld 
111&11' bajo el panto de nlll agrfcola. IOClal 7 polftloo, , 
Olda en la Betrifla ele (UNC/lo, Mltoria r, klra,, tomo II, 
11 n. BaenOI .llnl, 1898. 

Ootlrreeeme otro laooanalente mh ea el ª'° de 111 
tld de teñir, en el ejercicio de la tMgidratura tutaflMltlUl"41.¡1 

ta la Repdbllca Ar¡entlaa. Tarde ha olulftoado ee&e pala. eoa­
jullmeate con l&alla J Elpw, al tratar de la pena de man, 
de la eual extmlmoe , lu majeree, de pueMo galanu. ~ 
obletta tambl6a la dlnnldad entre 11 manera latina 7 la• 
1lo11Joaa de ooaeldenr, la maJer, que• pan loe Inri-• 
apnolable oolep 1 oompdero y para loe ladao1 u o 

•Lal P1m'11 DO .U. oblfpdol' lltablecer 6 
llljoe nl , dotar , 1M hlju ... • Bermoea dlapoaloi6n 

ea eu, que, , vecee, en la Bepdblica Argentina, 
llllirarla loe hechoe ... A pesar de 101 l'llgoe funda­

talea que de la educación anglo-sajona he eal>Ja. 
fo, los padrea lngl111e1 y norteamerlcan01 establecen 
:flll8l'almente • loe hijo, y dotu , Ju hijas. Pero pro­

;¡;oilatll aiempre con au profando criterio e indivlduaUa­
• de independencia, Dotan al hijo 1 • la hija, ya con 
na profesión, ya con una suma afempre módica, en 

JÍ11Cl6n , au haber, maa para que ésto■, con esa base, 
• emancipen mejor, con mayores elementos para 

~ -- aolo, por la vida. Tal ea el criterio anglo-l&jóa. 
J del criterio indivldoal de cada uno, para llegar , 
'llene UD tdf fll4IM ffl4•-y hasta UD ulf mad, too• 

IINl-reaulta eae esfuerzo total, gigantesco, de u-
)llatón J de progreao en Inglaterra, Norteamérica 1 
Awu!a, De esas nacionea que paaan con 

• , , .t banner, witl& tl&e llrange dnict: 
J:zeeüáorl 

Bien diTerao ea, en general, eJ sistema de educación 
Jl'lTada de loa puebloe hfapano-amerfcanoa. Loa hljoe 
lllll como muletas loa brazos de loa padrea para ade• 

;,. de nito 6 lclola&rfa, JI de menoapreclo-n11aoa u njeto 
111 lllable 7 llmple oompallerlamo, nanea aa lgaal ea dtre­
._, obllgaclon•.-Bn efeo&o; Matado eate ru¡o de n11eatro 
-¡. ueional, la libertad 1baola&1 de &eltar, la npreal6a 

)a i.,u- (Of'M1a, ¿no Hrfa entre DOIOh'ol, ID la prio­
llia y ata todo, Dll medio de faToreoer ' lal hlju ID de­
--Je loe •aroaea, J tal TII de loa ln&erelel agrfoolu, 
....._ 1 poUtlooa de la naol6n1' Una Incompleta emdfldoa 
~ ht -do de algnnoe jnloloe teltlmentarlo1 ea qae hay 
~ lboreeldal, me hace temerlo, y ma.:11 • tienen en nen• 
11 • 111c&a1 obeen1olon11 oonoordan&11 de Talne 7 Tarde, 
~~_;_~_lan&o repeUdu por,orftlooalJ aool6logo1, dlríaue 
~----eYldentea. 
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lantar, los ojos de los padres para ver, y cuando eeoa 
padres les faltan, suelen resultar cojos y miopes ... 
La. dependencia se eslabona desde la. familia ha.eta la 
politica, y es como una. gran cadena. que aherroja 
al pais. Esos hijos, de tal modo educados, sin inicia• 
tiva individual, subsistirán luego de un empleo, ai 
carecen de bienes; si los poseen, no los arriesgarán 
en ninguna empresa progresista, y si tienen ambición 
polltica, vestirán una librea ... Ahora serta, pues, el 
caso de hacer A mi vez alguna perorata con preten• 
siones grandilocuentes, y exclamar también: e¡ Oh 
South•America; he aht el origen de tus males, el gua­
no que carcome tus entraft.asl ¡He ahi el hilo invisible 
que ata á todos los titeres de ese espectáculo desalen• 
tador de que eres espléndido escenario! ¡ lle a.hi, en 
todas partt:1s, el desgobierno, la opresión, bajo las for­
mas de Constituciones eflmeras; las politiquerías rutf• 
narias; el afAn suicida de la descentralización; la 
irrespetuosidad á la mujer, á la jerarquta, á la rell• 
gión; las greyes de carneros humildes frente al lobo, 
al lobo humilde frente al león, frente al león rapaz que, 
como cualquier Guzmán-Blanco, venderá á su patria 
por un puft.ado de libras, que irá á gozar luego, ¡aln 
castigo 1, en el tumulto aridtocrático de cualqoler 
Partsl• 

El funesto espiritu de dependencia respecto del nfflo 
y sus estudios, se perpetúi\ al adulto y su profesión, 
Si éste es profesor, tomará con frecuencia sus datol 
de segunda. mano, no observará por si mismo el origf• 
nal, documento ó fenómeno, y planteará con ligerell 
sus doctrinas; si politico, no sabrá prevenir las coow 
cuencias de sus actos, ya despilfarros económicos, JI 
quijotescas declaraciones de candor internacional; 11 
médico, si abogado, si ingeniero, si comerciante, evl· 
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tará profundizar los problemas y procederá por las 
inspiraciones del momento ... Hay en mi esfera social 
bonros~ excepciones¡ pero que, por honrosas que 
sean, siempre quedan, para la. constitución del carác­
ter nacional, como excepciones. 

Analizad todos los males : los pueblos se descentra­
lizan, olvidan que en la unión &itá la fuerza, porque 
no saben unirse, con/ ederarse, sin someterse á teorías· 
las tribus se resignan á sus caciques, porque nad~ 
aaben de independencia individual; los caciques-lobos 
toleran á los leoninos ladrones, porque de indepen­
dencia individnal nada saben¡ y los Guzmán-Blanco 
saquean, porque no han adquirido aptitudes para g&­
nar honradamente en la strttggle f or life los teso roa 
que ambicionan ... ¡Tales son los eslabones de esa ca­
dena que esclaviza á las democracia,, á las extraor­
dinarias democracia, de America del Sur/ Toda esa 
America del Sur hAcese, á los espiritus enfáticamente 
pesimistas, una inmensa ergástula. A lo lejos, en el 
CAmpo de la lucha-¡en el circol-rugen los leones y 
panteras famélicas de Germanía., de Albión ó de Vir• 
ginia; Y los esclavos se disputan como ebrios ... En lae 
gradas, un inmenso gentio, millones de millones, desde 
el seno de la tierra, convocados por la emperatriz 
Historia, surgen hórridas osamentas de razas de razas 
extingufda.9 y presentes, antropoides doli~océfalas 
b . ' ' raqu1céfalas, enanas unas y de larguísimos brazos y 
dedos Y mandíbulas bestiales otras, tales tristes, cuá­
les alegres, pero todas con la mueca de ironia del ríe• 
tus de la boca de la muerte ... El tiempo, sobrehumana• 
mente anciano,sobrehumana.mente grande, es el lictor 
que blande el hacha y guarda las llaves de la ergástu­
la. Tiene los ojos fijos en la historia, esperando el mo• 
mento de dar paso al circo, á los esclavos hacinados.,. 

13 
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IV. En ml patria, como en todoe loa pafael de Sur­
América 111 verifica actualmente el doble y complejo 

d, _..1_;,-.J..c• "lOt110ge11úaei6tl social: los Ta­
proceao e (N11AIMM,w ;, ~•-ª 
rlados elementos coloniales, inmigratorio é in..ue---. 

d ._,,,_ .. y amalgamane. ¿Cuü aer, el luchan para e■u-W&DV 

conjunto que resulte : una aocledad eapallola, ó UD 

producto nuevo, ,.¡ g"""'''" Todo me induce• crea' 
ue una vez verificado dicho proceso, los factorea geo­

q ,ncoe y etnogrücoe (inmigratorio) tenderin • &na• 

~ caai el factor hiatórico (conquiata Y colonizaclón). 

Pl que de lu cenir.aa de nueatra vieja aociedacl, enao , . ...._ 
hidalga y andaluza, aurgiri, como un fénix, otra w-

vena. Pero como aon tan empiricos, Y no pueden me,,­
n01 de aerlo, mil argumentos, muchas vece■ me pre. 

to Bi no serta el caao de aplicarme eete profundt 
:;0 inglée: n, tDiaA ¡, U&, fat'her of tht thowgl, .. 

Creo que no existe aún, en mi patria, un eardd 
ucimeal dtRaUir,o. Que las dolorosas anotacionea q• 
pongo en eate eatudio son rasgos traoattorioa. Q 
el futuro eardctn uciotaal no seri el de un pueb 
mujer, malévolo, burlón, indiaciplloado, irre&pe 
ao .. . ¡Que vendri el dla, que debe veuir el dia, 
dia luminoso de la regeneración social de los arpa 

tinos! 
V. La idealización de la grandeza del propio 

tino ya del individuo, ya de su patria, suele aa 
, en paiaeB clatinos• la forma chocante y con pues, ad 

producente de la quijoteria y la fanfarron a. 
ea que entre nosotros, por ejemplo, pueda excltane 
ideal de la patria con la ingenua sinceridad de loe 
nos cludadanoe alemanes ó con el robusto clvtamo, 
no aé qué útill-purltano de los lngleaea. Los m 
nalea hacemos ficllmente caer nuestras Id 
en una tartarineaca exageración, ó aea en el rid1 
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••en la befa. .. En la Argentina hay, ademla, doe 
dreautanclaa qne provocan la burla de la indlferen­•= el cosmopolitismo y la falta de eau luengas tra­
diciones del terruJlo, que en Alemania, por ejemplo, 
oomtltuyen el alma misma de Alemania. Aon la pre­
OOI malicia de la infancia peligra p,ra nuestro pueblo 
• noble sugeetión del ideal de la patria... En nues• 
tro pueblo la tarea de formarlo ea harto ruda, pero no 
por ello menos indlspeoaable.,. 

Loe meridionalee solemoa ser demaalado exagera. 
a en nuestros énfasla de sentimentalismo patriótico 
pan ser Binceroa y conatantea. Nueatra venatfüdad y 
llleltra real tibieza se oponen i una continua vibra­
cdóa de ese acorde sublime. Lo levantamos tan alto en 
Dlleltras palabras, que de su propio peao decae en 
Dlleltros corazooea. Disuena con la realidad de nues­
tro. aentimlentoa. Si lo queremoe cultivar como una 
•mentira convencional-, reaulta en loa momento■ que 
DO aon heroicos, ea decir, en casi toda la historia de 
la Tida de loe pueblos, una falaedad demasiado evi­
dente, i veces anacrónica, tuera de modajy de lugar. 
81n embargo, necesitamos, tanto ó maa~ que cualee­
qldera otros, B01tener esa nota discordante ó concor­
ante. Ello ea UD hecho. El primer deber del peda­
roro argentino ea sugerir i loe argentinos los idealea 
de hombre, patria, progreso ... Debemos reconocer, 
lll llllD&, los do, hechos: el peligro de la ampulosidad 
de nueatraa exageraciones meridionales, y su utilidad 
Jll'a nuestros progresos. •No ea lo mismo para el des• 
ll'l'ollo de Ja vida tener el convencimiento de un des­
tino mfaerable, creerae perseguido por la fatalidad, aer 
ldalatropo, y, en consecuencia, débil é inerte, que la 
lllldad del petulante optimista que ae:arroja á cual­
'11er empreaa con Ja convicción intima y orginica 
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de eu fuerza con el prejuicio de que loe dioeee lo pro­
tegen. Podr~ eer criticable, sobre todo, cuando no tie­
ne éxito· pero lleva generalmente á los pueblos, como 
á loe ho~bres bien dotados, á loe mejores destinos ..• 
¡Ahl ¡La mentira del propio valer an~a el. brazo Y 
levanta la frente tantas veces como la m1Smleuna con• 
ciencia del verdadero mérito!,,. 

CAPITULO II 

EDUOAOIÓN DOMÉSTICA 

SUMARIO: § 58. Importancia del estudio citntf¡ico de la educa­
ción domáetica.; 59. Diferencias capitales entre el espfritu 
de la eduoaoión doméstica y el de la lnstrueolón públloa.­
§ 60. La pll8ividad como rugo tfpioo del 1i1tema de la edu­
cación dom6atioa anglo-indlvidualista.-i 61. M6ritos del 111-
&ema.-§ 62. Moralidad del sistema re1peoto de lu relaoio­
nee de padres 6 hijos.-§ 83. Moralidad del elstema re9p80to 
l la oon1tltuoión del matrimonio.--§ 64. Ventaju polilioo­
eeonómlcu del 1l1tema.-§ 65. Diferencias entre el m6todo 
de la educaolón doméstica y el de la in1tracclón pública en 
Inglaterra.-§ 66. Papel eooial de los Mor, eeoolaree y unl­
nreltarloe.; 67. El e1ptrUn individualista de la ednoaolón 
lngleu orlataliudo en algunas expre9ionee del idioma.­
§ 68. Relatividad de la doctrina expuesta.-§ 69. Paralelo 
entre el espíritu de la educación dom6atica y pública en In­
glaterra y Franela.-~ 70. El fagging como anomaHa tole­
rada por el e1ptritu individualista de ln1trncclón públloa 
angloeajona.-§ 71. EapfrUu fndivld1.1alfata prototlploo de la 
educación norteamericana.-§ 72. El sletoma de educación 
que ae aplique, ¿depende sólo de la voluntad de loa educado­
res, 6 tambl6n, en parte, de la ldloslncraola de 101 eda­
Ollldoa? 

§ 58. Importancia del estudio cieotiflco de la edu• 
eati6n dom,stica.-Olvida por regla generalfeima el 
tratadista de instrucción pública, y aun el de univer• 
uJ pedagogía, todo lo que A la educación doméstica 
&talle: ya porque la. considera de nimia importancia, 


